EL  TEATRO 


COLECCIÓN  DE  OBRAS  DRAMÁTICAS  Y  LÍRICAS 


LOS  DE  ALBACETE 


JUGUETE  COMlCO-LÍRiCO  EN  UN  ACTO 


UHIGINA  L  DE 


DIKGO  JIMÉNEZ  -  PiilETO  Y  JOSÉ  R.  CANDELA 

V" "V  .  ’  . 


MÚSICA  DEL  MAESTRO 

f  ■  ..  •*  '•  •  .  •.  •  S-  .  'c 

RAFAEL  CABAS  GALVÁN 


MADRID 

FLORENCIO  FISCOWICH.  EDITOR 

(Sucesor  de  Hijos  de  A  Guitón.) 

PEZ,  40. — OFICINAS:  POZAS,— 2 — 2." 


1  KP  4 


LOS  DE  ALBACETE 


JUGUETE  COMICO-LIRICO,  EN  DN  ACTO  Y  EN  PROSA 


original  de 

DIEGO  JIMÉNEZ  -PRIETO  Y  JOSÉ  R.  CANDELA 


MÚSICA  DEL  MAESTRO 

RAFAEL  CABAS  GALVÁN 


Estrenado  cor  gran  éxito,  en  el  TEATRO  CERVANTES 


noche  del  10  de  Enero  de  1894. 


de  Sevilla,  la 


O 

cS 

o 

r-H 

M 

tí 

ct 

H 

<D 

C 

cfl 

H 

O) 

o 

rO 

O 

•  I— 

o 

ce 

oí 

*b 

PC 

-4— > 

fc 

<D 

< 

7r¡ 

ce 

0) 

O 

o 

O 

a 

a> 

o 

o 

<D 

•4-» 

É-4 

cc 

'O 

O 

•  pH 

Oh 

o 

LD 

3 

C/2 

w 

O 

O 

•H 

m 

H  '  J 


«3 


-4 


MADRID 

IMPRENTA  DE  JOSÉ  RODRÍGUEZ 

ATOCHA,  100.  PRINCIPAL 


1894 


PERSONAJES 

ACTORES 

CONCHITA . 

Aurora  Guzmán. 

PURA . 

Valentina  Mantilla  v 

TRINIDAD . 

Concha  Cecilio. 

ANGUSTIAS . 

.  Srta. 

Amalia  Sanz. 

DON  ANASTASIO . 

José  Talayera. 

DON  MARCIAL . 

Evaristo  Vedia. 

DON  BONIFACIO . 

Julián  Fuentes. 

JULIÁN . 

Antonio  González. 

JUANITO . . 

Francisco  Iglesias. 

CARLOS  (1) . 

Fausto  S.  Redondo. 

MOZO  l.° . . 

Casimiro  Vázquez. 

IDEM  2.° . 

Enrique  Román. 

Coro  de  Señoras. 


La  escena  en  Madrid. — Derecha  é  izquierda,  las  del  actor. 


(1)  El  discreto  actor  Sr.  Redondo,  se  eucargó  de  este  papel, 
inferior  á  su  categoría,  por  deferencia  á  los  autores. 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultra¬ 
mar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  celebrado  ó  se  celebren  en 
adelanto  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  resersa  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Galería  Lírico-Dramática, 
titulada  El  Teatro,  de  DON  FLORENCIO  FISCOWICH,  son  los  exclu¬ 
sivamente  encargados  de  concedor  ó  negar  el  permiso  de  representación 
y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  lej. 


AL  PRIMER  ACTOR  CÓMICO 


PEPE  TAL  A  VER  A 


Si  todos  LOS  DE  ALBACETE,  son  como  el  Don  Anas¬ 
tasio  que  tú  haces,  va  á  ser  necesario  convenir  en  que 
la  de  los  puñales  y  navajas,  es  la  tierra  de  la  gracia  y  el 
salero. 

Acepta  esta  dedicatoria,  y  por  ello  te  quedarán  muy 
agradecidos,  tus  buenos  amigos, 


Alfonso  Candela. 


Jiménez-Prieio. 


722307 


ACTO  UNICO 


Gabinete  de  paso  de  una  fonda  de  primer  orden.  Puerta  al  foro  y  cuatro 
laterales.  En  la  segunda  de  la  derecha,  un  rótulo  que  diga:  (<Come- 
dor.»  La  primera,  numerada  con  el  número  dos,  y  la  primera  y  se¬ 
gunda  de  la  izquierda  con  el  tres  y  cuatro,  respectivamente.  Al  cen¬ 
tro,  velador  con  periódicos;  mecedoras,  sillas  volantes,  y  en  las 
paredes  anuncios  de  toros,  baños,  etc,,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 

DON  ANASTASIO  y  CONCHITA,  en  trajes  de  camino.  Después 
MOZO  2.°,  (i)  con  servicios  de  chocolate. 

Anast.  ¡Gracias  á  Dios  que  hemos  llegado! 

Conch.  ¡Yo  estaba  que  uo  podía  más! 

Anast.  ¡Estoy  eu  mis  glorias!  ¡Esto  es  vivir! 

Concu.  (¿Qué  estará  haciendo  Julián?  No  le  he  vuelto  á  ver 
desde  que  salimos  de  la  estación.) 

Anast.  Y  á  tí,  ¿qué  te  parece  esto? 

Conch.  Muy  bien.  Me  gusta  mucho. 

Mozo  2.°  (Con  dos  servicios  de  chocolate.)  Aquí  tienen  ustedes  el 
chocolate. 

Conch.  El  mío  está  demás.  No  tengo  gana. 

Mozo  2.°  Me  llevaré  uno. 


(1)  Este  personaje  habla  con  acento  gallego. 
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Anast.  Eso  no.  Yo  me  tomaré  los  dos.  Tengo  mucho  apetito. 
Conch  .  ¿Han  ido  ya  por  el  equipaje? 

Mozo  2.°  Sí,  señora;  no  tardarán  en  traerlo. 

Anast.  ¡Uf!  ¡Qué  chocolate! 
n  Mozo  2.°  ¿Está  mal  hecho? 

Anast.  ¡Malísimo!  No  se  parece  al  de  mi  tierra.  Como  que  es 
lo  que  yo  digo:  para  chocolate,  Albacete. 

Mozo  2.°  Se  puede  hacer  otro. 

Anast.  No,  ya  me  tomaré  este.  Sin  embargo,  que  hagan  otro. 
Mozo  2.°  Voy  á  traerlo. 

Anast.  No,  no  lo  traiga  aquí.  Llévelo  al  comedor,  que  yo  iré 
allí  á  tomarlo. 

MOZO  2.’  Está  bien.  (Mutis  [>or  el  foro.) 


ESCENA  II 

CONCHITA  y  DON  ANASTASIO 


Anast. 
Conch . 
Anast. 
Conch. 

Anast. 


Conch. 


Anast. 


<  ÜONCH . 

Anast. 

Conch. 


Poco  tardará  ya  tu  futuro. 

Pero  papá... 

¡Si  ya  sé  que  le  quieres!... 

Pero,  ¿cómo  he  de  querer  á  un  nombre  que  ni  siquiera 
conozco? 

¡Tampoco  lo  conozco  yo!  Pero  ya  sabes  que  es  hijo  de 
mi  primo  Bonifacio,  y  mi  primo  Bonifacio  es...  primo 
mío,  y  como  es  primo  mío...  somos  primos  los  dos; 
somos  de  la  misma  familia,  y  eu  nuestra  familia  todos 
son  guapos  y  listos.  Y  si  no  á  la  prueba  me  remito.  (Se 

ñalándose.) 

Yo  al  único  que  quiero,  es  á  Julián,  y  con  él  es  con 
quien  he  de  casarme. 

No  digas  disparates.  ¡Casarte  tú  con  ese  tipo,  con  ese 
facha,  con  ese...! 

¡Pero  si  tú  no  lo  conoces! 

Es  verdad.  Pero  como  si  lo  conociera. 

(Compuujida.)  Será  perdido,  será  tipo,  será...  todo  lo  que 
se  te  antoje;  pero  es  al  único  que  quiero... 
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Anast.  Nó-  digas  tonterías.  Cuando  tú  veas  á  tu  primo...  ¡Va¬ 
ya,  vaya,  voy  á  arreglarme  un  poco!  Luego  saldremos; 
ya  sabes  á  lo  que  liemos  venido:  á  ver  Madrid,  y  á  co¬ 
nocer  á  tu  futuro.  Hasta  luego,  hijita.  (Vasa  por  la  pri¬ 
mera  puerta  de  la  derecha.) 

Conch.  Nada.  Que  he  de  casarme  por  fuerza  con  mi  primo. 

Con  un  hombre  á  quien  ni  siquiera  conozco...  ¡No  ca¬ 
sarme  con  Julián!  ¡Él  que  tanto  me  quiere! 


ESCENA  III 

CONCHITA;  JULIÁN  y  MOZO  1/,  por  el  foro  con  maleta 

y  sombrerera. 

Mozo  l.°  Por  aquí,  caballero.  Pase  usted,  el  número  cuatro  es 

SU  habitación.  (Entra  la  maleta  y  pombrerera  en  la  segunda 
puerta  de  la  izquierda  y  vase  por  el  foro.) 

Julián.  (¡Aquí  está!)  ¡Conchita! 

Conch.  ¿Eh?  ¡Juliáu!...  ¡Pero  qué  atrevido!...  ¡Cuidado  con  ve¬ 
nirte  á  esta  fonda! 

Julián.  ¿Y  qué  tiene  eso  de  particular? 

Conch.  Casi  nada.  Que  en  ese  cuarto  vivimos  nosotros.  (Por  la 

primera  puerta  de  la  derecha.) 

Julián.  Y  yo  en  ese  de  enfrente.  Lo  he  hecho  con  idea  de  en¬ 
tablar  amistad  con  tu  padre. 

Conch.  ¡Tú! 

Julián.  Estoy  decidido  á  pedirle  tu  mauo. 

Conch.  ¡Ay,  Julián! 

Julián.  ¿Qué  te  pasa? 

Conch.  ¿Sabes  á  lo  que  he  venido  á  Madrid? 

Julián.  ¡Ya  lo  creo!  ¡A  divertirte! 

Conch.  Te  equivocas. 

Julián.  ¿Cómo?... 

Conch.  He  venido  á...  casarme. 

Julián.  ¡A  casarte! 
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MÚSICA 


Julián. 

¡Ingrata!  ¿Qué  has  dicho? 

¡Te  vas  á  casar, 
matando  de  pena 
á  tu  Julián! 

CONCH. 

Con  otro  me  casan. 

Julián. 

¡Con  otro!  ¡Qué  horror! 

¿Por  qué  me  engañaste 
mintiéndome  amor? 

Conch. 

Julián  de  mi  vida, 
yo  no  te  mentí; 
pues  sabes  que  á  nadie 
querré  más  que  á  tí. 

Julián. 

Díme,  al  momento, 
díme  quién  es. 

Conch. 

¿Y  cómo  lo  digo, 
si  yo  no  lo  sé? 

Mi  padre  me  ha  dicho  que  es  un  primo  : 
al  que  no  conoce,  ni  conozco  yo. 

Pero,  de  seguro,  será  un  tipo  frío 
muy  sietemesino  y  muy  come’il  faut. 

Julián. 

Pues  díle  á  tu  padre  y  á  ese  primo  tuyo 
que  sólo  te  casas  con  este  gachó. 

Si  así  no  lo  haces,  Conchita,  yo  arguyo 
que  el  úuico  primo  lo  voy  á  ser  yo. 

Conch. 

Mi  padre  me  ha  dicho,  etc. 

Julián. 

Pues  díle  á  tu  padre,  etc. 

Julián. 

¿Me  quieres,  Conchita? 

Conch. 

Con  loca  pasión. 

Julián. 

Entonces,  no  temas 
á  esa  oposición. 

_  o  — 


Pues  si  tú  me  quieres, 
como  yo  te  quiero, 
no  te  quepa  duda, 
que  nos  casaremos. 
Porque  en  estas  cosas, 
según  mi  opinión, 
queriendo  los  novios, 
todo  se  arregló. 

CONCH. 

Aunque  tú  me  quieres, 
como  yo  te  quiero, 
temo,  dueño  mío, 
que  no  nos  casemos. 
Pues  nada  se  arregla, 
según  mi  opiuión, 
si  el  padre  á  los  novios 
les  dice  que  no. 

Julián. 

No  temas  nada, 
confía,  mi  bien. 
Dentro  de  poco 
liemos  de  ser: 
yo,  tu  marido, 
tú,  mi  mujer. 

CONCH. 

¡Ay,  qué  alegría! 
¡Ay,  qué  placer! 

Los  DOS. 

Dentro  de  poco 

liemos  de  ser: 

tú  mi  1  . , 

¡  marido, 

vo  tu 

V  » 

vo  tu  1 
,  .1  muicr. 

tú  mi 

HABLADO 

Julián.  ¿Dices  que  tu  padre  no  conoce  al  primilo? 
Coxch.  No. 

Julián.  ¿Y  á  mí? 
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Conch.  Tampoco. 

Julián.  ¡Estamos  salvados! 

Conch.  Explícame . . . 

Julián.  Ya  te  lo  explicaré. 

Conch.  ¡Pero...! 

Julián.  Hasta  luego.  (Vasa  por  el  foro.) 

Conch.  ¿Qué  irá  á  hacer?  ¡Quiera  Dios  que  no  cometa  una  locu¬ 
ra!  (Vas e  por  la  pritnora  puerta  de  la  derecha.) 


ESCENA  IV 

DON  MARCIAL,  TRINIDAD  y  MOZO  l.°,  Po«  et  foro.' 

Marcial.  ¿Dice  usted  que  es  el  número  tres? 

Mozo  l.°  Sí,  señor;  el  tres  creo  que  es. 

Marcial.  ¿Cómo  que  creo?  Es  el  tres,  ¿sí  ó  no? 

Mozo  l.°  Sí,  señor,  el  tres.  (Si  no  lo  digo  pronto,  me  pega.) 
Marcial.  Ordene  que  suban  el  equipaje. 

Mozo  l.°  En  seguida.  (En  mi  vida  he  visto  genio  igual.)  (Vaso  por 

•  1  foro.) 

Marcial.  ¡Brrr...  cascarillas!  (a  Trinidad.)  Siéntate.  (Lo  hace  junto 
al  ■volador,  y  lee  un  periódico.)  ¡Brrr...  cascarillas!  ¿Que 
estás  leyendo?  (Le  ai  rebata  el  periódico  violentamente.) 

Trin.  ¡Qué  modos  tienes! 

Marcial.  ¡Los  avisos  útiles  de  La  Correspondencia !  ¡Ya  lo  decía 
yo!  ¡Tú  tienes  un  amante!  ¡Tú  me  engañas!  ¡Brrr... 
cascarillas! 

Trin.  ¡Pero,  hombre...! 

Marcial.  ¡Silencio!...  ¡No  lo  decía  yo!  (Leyendo.)  «¡Cruel  enig¬ 

ma!....  Hoy  nueve  han  pasado  ocho  no  ves  á  doce 
Buey  sí.  Sigues  en  tus  trece.  Eres  feliz.  A.  2.»  ¡Nie¬ 
ga,  niega  lo  que  acabo  de  leer! 

Trin.  ¡Cómo  lo  he  de  negar! 

Marcial.  ¡Brrr...!  ¡Infame,  no  sólo  deshonras  mi  apellido,  sino 

que,  con  el  mayor  descaro,  me  lo  dices  á  mí,  á  mí!... 
¡Brrr...! 

Trin.  ¡Pero,  hombre,  noves...! 


!  I 


Marcial.  ¡Yo  no  veo  nada:  entra  en  esa  habitación!  (La  hace  en- 

t ar  violentamente  en  la  primera  de  la  izquierda.)  EstO  no 

tiene  vuelta  de  hoja.  (Leyendo.)  «¡Cruel  enigma!»  Este 
enigma  debe  ser  mi  mujer.  «A.  2.»  Este  A.  2  es  el 
nombre  que  usa  el  amante.  «Buey  sí.»  ¡Brrr...  casca¬ 
rillas!  Esto  de  buey,  es  lo  que  me  ha  llegado  al  alma; 
porque  el  buey  soy  yo  indudablemente.  ¡Brrr...!  ¡Ay 
de  ese  A.  2,  como  caiga  en  mis  manos!  ¡Y  caerá,  ya  lo 
creo  que  caerá! 


ESCENA  V 

DON  MARCIAL;  MOZOS  1 ,°  y  2.°  por  ol  foro,  ccn  un  baúlinundo. 

Marcial.  Venid  acá.  ¿Cómo  te  llamas? 

Mozo  l.°  Juan. 

Marcial.  ¡Miserable!  ¡Tú  eres  el  amante! 

Mozo  l.°  ¡Señorito,  yo...! 

Marcial.  (Juan...  no  tiene  más  que  una  A,  y  el  que  firma  es 
«d.  2.»)  ¿No  eres  tú?  Y  tú,  ¿cómo  te  llamas? 

Mozo  2.°  Turibio,  pa  servirle. 

Marcial.  ¡Tampoco  eres  tú! 

Mozo  2.ü  ¿Que  yo  non  soy  Turibio? 

Marcial.  No  es  eso.  Eutrad,  y  dejar  el  equipaje  en  mi  cuarto. 

(Va  nse  los  Mozos.)  ¡Brrr...  cascarillas!  Lo  que  es  á  ese 
A.  2,  he  de  atraparle,  y  en  atrapándole...  (Coge  una 

silla  y  va  á  descargar  un  golpe  con  el'a,  en  ol  momento  que 
salen  los  Mozos  l.°  y  2  °  por  la  puorta  de  la  izquierda  ) 

Mozo  l.°  ¡Cuidado,  caballero!  ¿Se  le  ofrece  algo? 

Marcial.  Nada.  (Vanse  ios  Mozos  por  oi  foro.)  ¡Brrr...  cascat illas! 

Voy  al  telégrafo.  ¡Trinidad,  Trinidad,  en  seguida  vuel¬ 
vo.  (Saca  un  sombrero  de  copa,  que  iraora  on  la  sombrerera, 
so  lo  pone,  y  deja  el  que  traía  en  la  primera  puerta  de  la  iz 

quierda.)  ¡Buey,  sí!...  ¡Brrr...  cascarillas!  ¡Ya  verás, 
miserable  A.  2,  como  te  coja  el  buey!  (Vaso  por  «i  foro  ) 
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ESCENA  VI 

DON  ANASTASIO  ¡  luego  JULIÁN 

ÁNAST.  (Con  levita  y  sombrera  do  copa,  por  la  primera  puerta  de  la 

derecha.)  Ya  estoy  arreglado.  Si  en  Albacete  me  vieran 
con  este  traje,  me  apedreaban  los  chicos.  Aquí,  es  dis¬ 
tinto.  Voy  á  llamar  la  atención.  Como  que  esta  levita 
se  la  hizo  á  mi  padre  el  año  sesenta  uno  de  los  mejo¬ 
res  sastres  de  Madrid.  No  niega  el  corte.  Lo  que  me 
extraña  es  que  no  haya  venido  mi  primo  Bonifacio.  Él 
sabe  dónde  íbamos  á  parar,  y... 

Julián.  (Por  el  loro.)  (Don  Anastasio,  pongamos  en  práctica  mi 
plan.)  Caballero,  ¿tiene  la  bondad  de  indicarme  la  ha¬ 
bitación  de  don  Anastasio  Antúnez) 

Anast.  Servidor  de  usted. 

Julián.  ¿Es  usted  don  Anastasio? 

Anast.  El  mismo. 

Julián.  ¡Venga  un  abrazo! 

Anast.  ¿Eh? 

Julián.  ¿No  me  ha  conocido  usted?  Soy  su  sobrino. 

Anast.  ¿Mi  sobrino  Juanito?  ¿El  hijo  de  mi  pri  lo  Bonifacio? 

Julián.  El  mismo. 

Anast.  ¡Venga  un  abrazo!  (So  abrazan.)  No  aprietes  mucho,  que 
me  vas  á  estropear  la  levita. 

Julián.  Recibimos  su  carta,  y  me  he  apresurado  á  venir,  para 
tener  el  gusto  de  conocerle. 

Anast.  Gracias.  Pero  sentémonos. 

Julián.  Con  SU  permiso.  (Se  sientan,  y  don  Anastasio  dtja  el  som¬ 
brero  en  el  velador.) 

Anast.  Y  tu  padre...  ¿por  qué  no  ha  venido? 

Julián.  Pues...  como  está  tan  ocupado  con...  por...  salió  á... 

Anast.  ¡Ahora  me  explico  por  qué  no  ha  venido!  ¡Teniendo 
tanto  que  hacer...!  No  puedes  figurarte  los  deseos  que 
tenía  de  conocerte. 

Julián.  (¡Ya  verás  cuando  me  conozcas!) 

Anast.  Y,  díme:  ¿tú,  para  qué  vas...? 
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Julián.  ¿A  dónde? 

Anast.  Quiero  decir,  que  qué  carrera  estudias. 

Julián.  ¡Ah!  pues  voy  para...  eso,  para  abogado. 

Anast.  Me  parece  que  tu  padre  me  dijo  que  ibas  para  médico. 

Julián.  Le  diré  á  usted:  primero  iba  para  médico;  pero  viendo 
que  no  llegaba,  me  dije:  á  la  izquierda.  Y  torcí  á  la  iz¬ 
quierda,  y...  (me  metí  en  un  callejón  sin  salida.) 

Anast.  Y  te  echaste  para  abogado. 

Julián.  Eso  es:  me  eché  para...  eso.  (Es  necesario  variar  de 
conversación.)  Y  mi  prima  Conchita,  ¿no  ha  venido 
con  usted? 

Anast.  ¡Tunantón!  ¡Cómo  .se  conoce  que...!  Por  supuesto,  que 
sabrás  á  lo  que  hemos  venido. 

Julián.  ¡Ya  lo  creo! 

Anast.  Vas  á  conocerla...  ¡Conchita,  Conchita! 

Julián.  (¡No  se  presenta  mal  la  cosa!) 


ESCENA  Vil 

DICHOS;  CONCHITA,  píP  ia  primera  puerta  « ! o  la  derecha. 

Conch.  ¿Llamabas,  papá? 

Anast.  Sí,  hijita.  Voy  á  presentarte  á  tu... 

Concii.  ¡Julián! 

Anast.  ¡Qué  Juliáu,  ni  qué  calabazas!  A  tu  primo  Juanito. 
Julián.  ¡Tantísimo  gusto...!  (Ayúdame  en  todo  lo  que  diga.) 
Anast.  (a  Conchita,  aparte.)  ¿Qué  te  parece?  ¿He  tenido  buen 
gusto?  ¡Si  es  lo  que  yo  digo;  para  buen  gusto,  Alba¬ 
cete!  (a  Julián )  ¿Qué  te  parece  tu  prima? 

Julián.  ¡Encantadora! 

Conch.  ¡Gracias!  (Vamos  á  tener  un  disgusto.) 

Julián.  (Confía  en  mí,  rica.) 

Anast.  ¡Cómo  es  eso!  ¿Ya  estamos  hablando  bajito? 

Julián.  No  haga  usted  caso,  tío.  Le  preguntaba,  si  tenía  novio. 
Anast.  Creo  que  sí.  Allí,  en  Albacete,  le  hacía  la  rueda  uno, 
según  me  ha  dicho  ella. 

Julián.  (Ya  pareció  aquello.) 
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Anast.  Yo  no  lo  conozco.  ¡Pero  será  un  cualquiera...  un  siu 
vergüenza,  que  buscará  mi  dinero! 

Julián.  (¡Bueno  me  está  pooiendo!) 

Anast.  Abogado,  dice  ésta  que  es;  ¡como  no  sea  un...  chupa¬ 
tintas! 

Julián.  (Muchas  gracias.) 

Anast.  Ahora  verás  cómo  se  olvida  de  ese  pica-pleitos. 

Julián.  (Ya  verás  tú  el  pica-pleitos.) 

Anast.  ¿No  te  parece  que  debemos  ir  á  tu  casa,  y  darle  á  tu 
padre  la  gran  sorpresa? 

Julián.  (No  va  á  ser  chica  la  que  te  vas  á  llevar,  cuando  sepas 
quién  soy.) 

Anast.  Hace  veinte  años  que  no  nos  vemos. 

Julián.  Conviene  que  vayamos  solamente  Conchita  y  yo.  Us¬ 
ted,  entre  tanto,  se  queda  aquí  por  si  él  viene. 

Anast.  No  está  mal  pensado. 

Julián.  ¿Qué  te  parece,  primita?  ¿Quieres  venir  á  casa  conmigo? 

Conch.  ¿Los  dos  soios? 

Julián.  ¿Qué  tiene  eso  de  particular?  ¿No  somos  primos? 

Conch.  (¡Qué  atrevido!)  Yo... 

Anast.  ¡Esta  tonta,  cree  que  está  todavía  en  Albacete!  ¡Aquí, 
á  cada  paso  te  encuentras  á  una  mujer  acompañada  de 
un  primo!  ¡Anda,  anda,  á  ponerte  el  sombrero! 

Conch.  Puesto  que  te  empeñas,  iré;  pero  nos  acompañará  un 

Criado.  (Vase  porta  primeta  puerta  de  la  derecha.) 

Anast.  ¡Abrázame,  sobrino!  No  puedes  negar  que  eres  de  Alba¬ 
cete.  ¡Ya  es  tuya!  ¡Cómo  se  va  á  poner  el  otro  cuando 
lo  sepa! 

Julián.  Eso  digo  yo.  ¡Cómo  se  va  á  poner  el  otro! 

ESCENA  VIII 

DICHOS;  MOZO  2.°  por  el  foro;  á  poco  CONCHITA 

Mozo  2.°  ¿Ha  concluido  el  señor?  (Por  el  chocolate.) 

Anast.  Sí,  puedes  llevártelo.  (Va  á  ¡rso  el  Mozo.)  ¡Ah!  mira,  qué¬ 
date,  que  vas  á  acompañar  á  mi  hija  y  á  este  caballero. 
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Mozo  2.°  Como  usted  mande. 

Conch.  (Saliendo.)  Cuaudo  quieras,  primilo. 

Julián,  darnos  á  casa.  (Aparte  ai  Mozo,  may  rápido.)  (Vamos  á  la 
Puerta  del  Sol.) 

Conch.  Vamos  á  ver  al  tío.  (ai  Mozo.)  (Vamos  á  dar  uu  paseo.) 

Mozo  2.°  (Amostazado.)  Vamos...  1 i  ton ,  matarilerile . 

Concii.  Hasta  luego,  papá.  (vn  nse  los  tres  por  el  foro.) 

Anast.  j Adiós,  hijos  míos!  ¡Vaya  una  pareja!  ¡Ella,  guapa!  Él, 

guapo.  Ella,  rica.  Él,  rico.  Él,  de  Albacete.  Ella,  de  Al¬ 
bacete.  Antes  de  dos  meses,  casados,  y  á  pasar  la  luna 
de  miel  á  Albacete.  ¡Así  como  hubo  unos  amantes  de 
Teruel,  habrá  otros  de  Albacete,  (cantando ) 

Puñales  y  navajas 
de  Albacete. 


(Vase  por  la  primera  puerta  de  la  derecha.) 


ESCENA  IX 

PURA,  ANGUSTIAS,  JUANITO,  CARLOS,  MOZO  1." 
y  CORO  DE  SEÑORAS  (1),  por  el  foro. 

Mozo  l.°  Pasen  ustedes.  Aquí  pueden  esperar  á  que  se  les  arre¬ 
gle  el  comedor. 

Juanito.  Corriente,  pero  que  no  tarden  mucho. 

Carlos.  Eso  es;  y  para  entretenernos,  que  nos  traigan  un 
aperitivo. , 

Ano.  Sí,  sí;  que  nos  traigan  ajenjo. 

Juanito.  Corriente.  (Aparto,  oí  Mozo.)  (Traiga  usted  una  botella 
de  espíritu  de  vino  del  más  fuerte.) 

MOZO  l.°  Está  bien.  (Vase  por  el  foro.) 

Pura.  Y  ahora,  sepamos  la  causa  de  tu  tardanza. 

Juanito.  Pues  no  ha  sido  más  que  la  llegada  á  esta,  de  uu  tío 
mío,  de  Albacete. 


(l)  El  Coro  puedo  s  u  pri  mirse. 
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Pura.  No  veo  en  eso  motivo... 

Juanito.  Pues  sí  que  lo  hay.  Con  ese  tío  mío,  debe  haber  llega¬ 
do  una  hija  suya,  con  la  cual  quiere  mi  padre  que  yo 
me  case. 

Pura .  Bien,  ¿y  qué? 

Juanito.  Que  mi  padre  no  quería  que  yo  saliese  de  casa,  para  ir 
con  él  á  visitarla.  Pero  yo  no  me  caso.  Estoy  bien  así. 

Carlos.  ¡Qué  pillín  eres! 

Juanito.  (No  lo  sabes  tú  muy  bien.) 

Carlos.  ¡Cuánto  tarda  la  comida! 

Juanito.  (Ya  tiene  éste  hambre.) 

Ano.  Propongo  un  medio,  para  pasar  más  agradablemente 
el  tiempo. 

Carlos.  ¿Cuál? 

Ang.  Que  cante  Pura. 

Carlos.  A'  Juanito. 

Tonos.  Sí,  sí;  que  canten. 


MÚSICA  (i) 

Coro.  ¡Que  cante  Purita! 

Pura.  Amigas,  no  sé; 

no  recuerdo  nada. 

Juanito.  Yo  te  apuntaré. 

Coro.  ¡Que  cante  Purita, 

v  cállese  usté! 

¡Que  cante,  que  cante! 

Pura.  Pues  bien,  cantaré. 

I 

Dice  la  bella  Juanita, 
que  al  casarse  con  Vicente, 
necesitará  dispensa, 
porque  son  algo  parientes. 

Y  su  madre  le  responde, 

(l)  La  actriz  encargada  del  papel  de  Pura,  puede  can'.ar  la3  dos 
coplas. 
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Coro. 


Jüanito. 


Coro. 


Mozo  1. 


que  dispensa  no  hace  falta, 
porque  tiene  la  evidencia 
de  que  no  le  toca  nada. 

Y  Juanita  dice, 

mi  madre  está  loca. 

Es  pariente  mío, 
porque  algo  me  toca. 

Sabed  que  la  chica, 
ha  dicho  muy  bien; 
cuando  vo  lo  afirmo, 

v  7 

lo  debo  saber. 

Y  Juanita  dice,  etc. 

II 

Quiere  á  su  suegra  Euriqueta 
de  tal  modo  don  Tadeo, 
que  la  manda...  de  paseo, 
cuando  quiere  estarse  quieta. 

Si  se  encuentra  desgauada, 
se  empeña  en  que  ha  de  comer; 
y  manda  lumbre  encender 
cuando  la  ve  acalorada. 

Pero  si  le  guarda 
consideración, 
es  porque  así  espera 
que  dé  un  reventón. 

Y  eso,  don  Tadeo, 
no  lo  debe  hacer. 

Cuando  yo  lo  digo, 
lo  debo  saber. 

Pero  si  le  guarda,  etc. 


HABLADO 


(Por  el  foro  con  una  botuMa  en  la  mano.)  Cuando  USltdí  S 

gusten,  pueden  pasar  al  comedor. 
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Juamto.  ¿Y  el  ajenjo? 

Mozo  l.°  Aquí  lo  tienen  ustedes.  (Dándole  la  botella.) 

Juamto.  (¿Es  espíritu  de  vino?) 

Mozo  l.°  (¡De  sesenta  grados!)  'Vase  el  Mozo.) 

Juamto.  Vamos,  toma  una  copita  de  ajenjo. 

Carlos.  Ya,  no.  Vamos  al  comedor. 

Juamto.  Ir  al  comedor,  que  en  seguida  vamos  Pura  y  yo. 
Carlos.  No  tardar  mucho.  (Vanse  por  la  segunda  puerta  de  la  de¬ 
recha.) 

ESCENA  X 

PURA  y  JUANITO;  luego  DON  BONIFACIO 

Juamto.  Esperaremos  á  que  esté  un  poco  alegre,  y  le  haremos 
beber  un  trago  de  espíritu  de  vino. 

Pura.  ¡Qué  barbaridad! 

Juamto.  ¡A  ver  si  escarmienta  de  una  vez!  (Dejardo  la  botella  en 
el  velador.)  Dejaremos  aquí  la  botella.  ¡Al  comedor! 
Pura.  ¡Pero...! 

Bomf.  (Por  el  foro.)  (¡Hola!  ¡Ya  está  mi  hijo  con  su  prima!  ¡\ 
yo  que  creía...!) 

Juanito.  (¡Carambita!  ¡Mi  padre!) 

Pura.  ¿Qué  te  ha  dado? 

Juamto.  Todavía  nada.  Pero  me  van  á  dar.  (Acción  de  pegar.) 
Bomf.  ¡Sobrina! 

Juamto.  ¿Eh? 

Pura.  ¡Caballero,  usted  se  ha  equivocado! 

Bomf.  ¡Anda,  anda!...  Mira  lo  que  dice,  que  no  es  mi  so¬ 
brina. 

Pura.  ¡Y  lo  sostengo! 

Juanito.  (Si  vivirán  en  esta  fonda.)  Sí,  papá,  (interponiéndose  > 
Esta  señorita  es  su  sobrina.  Mi  prima,  mi  prima... 
Bomf.  ¡Conchita! 

Juamto.  Eso  es;  Conchita. 

Pura.  (¿Quién  será  este  tío?) 

Juanito.  (Aparte  ¿  Pura.)  (¡Calla,  por  Dios;  ya  te  explicaré...!) 
Bonif.  Dame  un  abrazo,  sobrina.  (La  abra*».} 
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Pura.  (¡Y  cómo  aprieta!) 

Bonif.  Y  tu  padre,  ¿dónde  está? 

Pura.  En  casa. 

Bonif.  ¿Pues  no  viven  ustedes  en  esta  fonda? 

Juanito.  Sí,  papá.  Lo  que  ha  querido  decir,  es  que  está  en  su 
CUartO.  (Aparte  á  Pura.)  (¡Dí  qilC  Sí  á  todo  lo  que  YO 
diga!) 

Pura.  Sí;  está  en  su  cuarto. 

Bonif.  Bien.  Vamos  á  verlo.  ¡Tengo  unas  ganas  de  abrazar¬ 
le!... 

Pura.  (Este  tío  se  dedica  á  abrazar  á  toda  la  familia.) 

Bonif.  Vamos  á  su  cuarto. 

Juanito.  ¡No!  ¡No! 

Pura.  ¡Sí!  ¡Sí! 

Juanito.  (No  digas  que  sí;  dí  que  uo.) 

Pura.  (¿En  qué  quedamos?) 

Bonif.  Si  es  que  está  descansando,  no  importa;  vamos  á  des¬ 
pertarle.  Vamos,  ¿qué  haces  parada? 

Pura.  (¿Y  á  dónde  vamos?) 

Juanito.  (Lo  mejor  es  sacarlo  de  aquí,  y  en  uno  de  los  corre¬ 
dores...)  VamOS  á  SU  CUartO,  papá.  (Vanse  por  el  foro.) 

ESCENA  XI 

TRINIDAD,  por  la  izquierda. 

¡Todavía  no  ha  vuelto!...  ¡Marido  niás  celoso!  Y,  des¬ 
pués  de  todo,  sin  motivo  ninguno .  Afortunadamente 
para  él,  yo  soy  una  mujer  juiciosa.  Porque  si  yo  fuera 
como  otras...  Todavía  me  sobran  atractivos  para  cau¬ 
tivar  á  más  de  cuatro...  ¡Poder  tener  cuatro  y  conten¬ 
tarme  cou  mi  marido  únicamente!...  Con  razón  digo  yo 
que  soy  un  dechado  de  virtud.  ¡Mejor  cónyuge  mere¬ 
cía  una  mujer  como  yo!  Pero...  ya  lo  dijo  el  poeta: 

\Aij,  infeliz  de  la  que  nace  hermosal 

Esperaré  á  mi  marido  cu  el  patio.  En  estas  tondas, 
suelen  encontrarse  jóvenes  amables...  (Vase  por  el  foro.) 
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ESCENA  XII 

DON  ANASTASIO,  por  la  primera  do  la  derecha;  DON  MARCIAL, 

por  el  foro. 

Anast.  ¡Cuánto  tardan  esos  chicos!  Es  natural,  en  el  camino 
deben  haberse  entretenido,  y... 

Marcial.  ¡Buenas  tardes!  (Se  dirige  á  la  izquierda,  y  al  pasar  deja  el 
sombrero  sobre  el  velador,  con  el  de  don  Anastasio.) 

Anast.  (¡Demonio!  ¡Qué  susto  me  ha  dado!) 

Marcial.  (¡Brrr...  cascarillas!  ¡No  está  mi  mujer  en  su  cuarto!) 

Anast.  (¿Qué  le  habrá  dado?) 

Marcial.  ¿No  ha  visto  usted  á  una  señora  que  estaba  aquí  hace 
poco? 

Anast.  ¿Una  señora?  (¡Calle,  si  será  éste  el  de  Albacete!... 
Pues  va  á  divertirse.)  Sí,  señor,  que  la  he  visto.  Preci¬ 
samente  hace  ya  un  buen  rato  que  salió  con  un  joven. 

Marcial.  ¡Con  un  joven! 

Anast.  Sí,  señor;  con  su... 

Marcial.  Cou  su...  ¿qué? 

Anast.  Con  su  primo  Juanito.  (¡Ya  se  la  solté!) 

Marcial.  ¡Brrr...  cascarillas!  ¿Con  su  primo  Juanito?  (¡No  sé 
quién  será  ese  primo;  pero  debe  ser  A.  2!) 

Anast.  ¡Y  poco  amartelados  que  iban! 

Marcial.  ¿Iban  amartelados?  ¡Yoto  á  cien  mil  bombas! 

Anast.  (¡Vayan  bombas!  ¡Este  hombre  debe  ser  polvorista!) 

Marcial.  ¡Ya  pagarán  su  culpa!  ¡Ya  le  ajustaré  yo  las  cuentas  á 
ese  Juanito!  % 

Anast.  ¡Oiga  usted,  oiga  usted  don...! 

Marcial.  Marcial  Cañonazo  v  Peñadura,  coronel  de  la  reserva  de 
caballería,  marqués  de  Balarasa,  condecorado  con  las 
grandes  cruces  de  Carlos  III  é  Isabel  la  Católica,  me¬ 
dalla  de  la  guerra  de  África,  propietario,  natural  de 
Cienfuegos. 

Anast.  (¡Sopla!)  Bien,  señor  de  Rocadura. 

Marcial.  ¡Peñadura! 

Anast.  Es  igual.  Tan  duro  es  lo  uuo  como  lo  otro.  Ha  de  sa- 
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-  ber  usted,  que  ese  Juanito  es  sobriuo  mío,  y  su  futura 
esposa... 

Marcial.  ¿Cómo  su  futura  esposa?  ¿Ya  á  casarse  dos  veces? 

Anast.  ¿Quién,  él? 

Marcial.  ¡No,  ella! 

Anast.  ¡Cómo,  mi  hija  va  á...! 

Marcial.  Pero,  ¿mi  mujer  es  hija  de  usted? 

Anast.  Si  yo  hablo  de  mi  hija. 

Marcial.  ¿De  Trinidad? 

Anast.  ¡Qué  Trinidad,  ni  qué  calabazas! 

Marcial.  Caballero,  que  soy  de  Cienfuegos. 

Anast.  Y  yo  de  Albacete. 

Marcial.  Usted  me  oculta  al  amante.  Usted  es  su  cómplice. 

Anast.  Se  equivoca.  Soy  propietario. 

Marcial.  Es  igual;  un  propietario  cómplice.  Corro  á  buscar  á  la 
pareja.  (Medio  mutis.)  Sepa  usted  que  el  remedio  lo  lle¬ 
vo  en  el  bolsillo.  Aquí  está.  (Saca  un  revólver.) 

Anast.  ¡Cuidado,  caballero,  cuidado. 

Marcial.  Tiene  cinco  tiros.  Uno,  para  mi  mujer;  otro,  para  el 
amante,  y  los  otros  tres,  para  usted. 

Anast.  Y  usted,  ¿no  se  reserva  ninguno? 

Marcial.  Dentro  de  una  hora,  habrán  dejado  de  existir  los  tres. 

(Coge  equivocadamente  el  sombrero  de  don  Anastasio,  y  vase 
por  el  foro.) 

Anast.  Pero,  señor  de  flocadura...  ¡Ay,  yo  me  pongo  malo! 

Y  ese  hombre  será  capaz  de  hacerlo  como  lo  dice.  ¡Tres 
tiros  para  mí!  Es  decir,  que  yo  muero  por  partida  tri¬ 
ple...  ¿Será  posible  que  mi  sobrino  sea  el  amante  de 
su  mujer?  ¡Mi  hija,  cómo  ha  de  ser  su  esposa!  ¡Juani¬ 
to,  cono  ha  de  ser  seductor!...  De  una  parte,  Trinidad 
que  se  escapa  con  Juanito;  Juauito,  que  salió  con  mi 
hija;  Trinidad,  que  es  su  mujer;  don  Marcial,  que  es  su 
esposo;  yo,  que  soy  ecímplice...  ¡Jesús,  y  qué  lío  tan 
grande  se  ha  armado!  No  hubiera  pasado  esto  en  Al¬ 
bacete. 

Marcial.  (Por  ei  foro.)  ¡Ya,  ya  he  cogido  al  amante!  ¡Ya  he  cogi¬ 
do  á  A.  2! 
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Anast.  Creo  en  Dios  Padre,  Todo... 

Marcial.  Este  no  es  mi  so  obrero.  He  cogido  el  del  amante... 
¿Cómo  se  llama  usted? 

Anast.  Anastasio  Antúnez,  natural  de  Albacete,  propietario, 
padre  de  mi  hija...  (Con  temor.) 

Marcial.  ¡No  cabe  duda! 

Anast.  Yo,  por  lo  menos,  no  la  tengo. 

Marcial.  Usted  es  el  amante? 

Anast.  Pero  en  el  buen  sentido  de  la  palabra. 

MARCIAL.  (Presentándole  dos  revólvers.)  ¡Elija  USted! 

Anast.  ¡Pero,  hombre...! 

Marcial.  Nada,  nada:  uno  de  los  dos,  tiene  que  quedar  aquí  ten¬ 
dido. 

Anast.  Bueno:  pues  tiéndase  usted,  yo  soy  de  confianza. 
Marcial.  Usted  mismo  me  ha  dicho  que  es  el  amante.  Conque  elija. 
Anast.  Sí,  señor,  soy  el  amante;  pero  ya  le  he  dicho  que  en 
el  buen  sentido  de  la  palabra. 

Marcial.  ¡No  admito  sentidos! 

Anast.  (Pues  falta  te  hace  alguno.) 

Marcial.  Pero,  ¿tiene  usted  miedo? 

Anast.  ¿Yo  miedo?...  ¿Miedo  yo?...  (¡Pues  claro,  muchísimo 
miedo!) 

Marcial.  ¡Elija  usted! 

Anast.  Si  no  quiero  ninguno,  gracias. 

Marcial.  A  mí  uo  se  me  dice  que  no. 

Anast.  Pero  si  no  los  uso.  Lo  agradezco,  como  si  lo  tomara. 
Marcial.  ¡Elija  usted,  ó  le  descerrajo  un  tiro! 

Anast.  (¡Qué  bárbaro!)  Por  uo  desairarle,  tomaré  este.  (Coge 

uno  y  se  lo  guarda  con  muchas  precauciones.) 

Marcial.  Póngase  allí  enfrente. 

Anast.  Pero... 

Marcial.  ¡Que  se  ponga  le  digo!  :se  ponen  uno  á  cada  lado.)  Dispa¬ 
re  usted.  (Mucha  auimaci  n.) 

Anast  ¡Caracoles! 

M  utciAL.  ¡Dispare  usted,  ó  le  mato  como  á  un  perro! 

¡fa\Or,  SOCOrrO,  que  me  mata!  (Huye  perseguido  per  don 
Marcial.) 
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ESCENA  XÍIl 

DICHOS;  TRINIDAD,  por  el  foro. 

Trin.  ¿Qué  pasa,  qué  sucede? 

Marcial.  ¡Yen  acá,  pérfida!  (La  coge  de  una  mano  y  la  pone  delante  de 
don  Anastasio.)  ¡Contempla  por  última  vez  á  tu  amante! 

Trin.  ¿A  mi  amante?  ¡Pero  si  yo  no  tengo  el  honor  de...! 

Anast.  ¡Ni  yo  tampoco! 

Marcial.  ¿Cómo  que  no?  ¿Pues  no  me  ha  dicho  usted  mismo  que 
era  el  amante? 

Trix.  ¡Cómo!  ¿Este  caballero  ha  dicho...?  (t  ransición.)  ¡Av, 
caballero!... 

Anast.  ¡Quite  usted,  señora! 

Trin.  (¡Qué  grosero!) 

Anast.  Yo,  lo  que  he  dicho,  es  que  soy  un  padre  amante  de 
su  hija. 

Marcial.  ¿Y  quién  es  la  hija  de  ese  padre? 

Anast.  Conchita:  la  que  ha  salido  con  su  primo  Juanito. 

Marcial.  Luego  ese  primo... 

Anast.  Es  el  futuro  de  la  hija  de  este  padre. 

Marcial.  Siendo  así,  le  suplico  que  perdone  mi  equivoción.  En 
ese  cuarto  tiene  usted  un  amigo. 

Anast.  Muchas  gracias. 

Trin.  (Ya  decía  yo...) 

Marcial.  (¿Pero  quién  será  ese  A.  2?)  (Vanse  Trinidad  y  d-.n  Mar¬ 
cial  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda.) 

Anast.  ¡Gracias  á  Dios  que  se  fué!  ¡Y  yo  que  creí  que  era  el 
novio  de  mi  hija!...  ¡Pero  qué  empeño  tenía  en  matar¬ 
me!  ¡Si  no  aparece  su  esposa,  soy  á  estas  horas  cadá¬ 
ver!  ¡Gracias  á  mi  valor  y  á  mi  sangre  fría,  me  he  sal¬ 
vado  de  una  muerte  cierta!  Pero,  es  lo  que  yo  digo: 
para  valientes,  Albacete.  Y,  á  propósito  de  Albacete: 
hace  dos  horas  que  le  dije  al  criado  que  me  llevara  un 
chocolate  al  comedor.  Ya  debe  estar  helado;  pero  no 
importa,  tomaré  sorbete  en  vez  de  chocolate.  (Va«e  por 

la  segunda  puerta  de  la  derecha.) 
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ESCENA  XiV 

JULIÁN  y  CONCHITA,  por  el  foro;  después  DON  MARCIAL 
y  TRINIDAD,  por  la  izquierda. 

Conch.  Es  necesario  que  desde  luego,  le  digas  quién  eres. 
Julián.  Todavía  no.  Para  salir  bien  de  mi  empresa,  necesito 
esperar  á  que  venga  tu  tío  ó  tu  primo.  Entra  en  su  ha¬ 
bitación  y  díle  que  estamos  de  vuelta,  y  que  mi  padre, 
el  que  él  cree  que  es  mi  padre,  no  estaba  en  casa. 
Conch.  Descuida.  (Llamando  en  la  primera  puerta  de  la  derecha.) 

¡Papá!  ¡Papá!...  No  está  en  su  habitación. 

Julián.  ¿Que  no  está? 

Conch.  Mira  y  verás. 

Julián.  ¡Pues  es  verdad! 

Conch.  ¿Dónde  habrá  ido? 

Julián.  Lo  mejor  es  esperar. — ¡Salga  el  sol  por  donde  quiera 
— que  lo  que  es  por  Antequera, — si  es  que  sale,  ha  de 
tardar.  Yo,  mientras  viene,  voy  á  mi  cuarto,  porque 
aún  no  me  he  quitado  el  polvo  del  camino.  (Vase  por  la 

primera  puerta  de  la  izquierda  ) 

Conch.  (Sentándose.)  ¡Quiera  Dios  que  salgamos  con  fortuna,  y 
que  se  realiceu  nuestros  deseos! 

ÍRIN.  (Dentro.)  ¡Ay!... 

Marcial.  (ídem  )  ¡Ya  le  cogí,  infame! 

JULIAN.  (Saliendo,  seguido  de  don  Marcial  y  Trinidad.)  Ustedes  dis¬ 
pensen.  Me  he  equivocado  de  cuarto. 


MÚSICA 


Marcial. 

¡Pillo,  tunante! 

¡Ya  te  cogí! 

Conch . 

¿Qué  está  diciendo? 

Trin, 

¡Pobre  de  mí! 

Marcial. 

¡Usted  es  A.  2! 

Julián. 

¡Yo,  qué  he  de  ser! 
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Marcial. 

Es  el  amante 

de  mi  mujer. 

Conch. 

Debe  estar  loco. 

Julián. 

Loco  de  atar. 

Marcial. 

¿En  ese  cuarto, 

qué  iba  á  buscar? 

Julián. 

Nada  buscaba. 

Marcial. 

¿Por  qué  entré  usted? 

Julián. 

Ya  se  lo  he  dicho, 

me  equivoqué. 


Marcial. 

Creo  que  de  nuevo 
me  he  equivocado. 
¡Valiente  plancha 
que  me  he  tirado! 

Conch.  y 

Julián. 

Si  hay  quien  adore 
á  esa  alimaña, 
ó  es  un  valieute, 
ó  es  un  Juan  Lanas. 

Trin. 

Sigue  dudando, 

¡eso  faltaba! 

¡Si  yo  pudiera, 
se  la  pegaba! 

Marcial. 

Creo  que  de  nuevo...  etc. 

Conch.  y 

Julián. 

Si  hay  quieu  adore...  etc 

Trin. 

Sigue  dudando...  etc. 

Marcial. 

Y  si  veo  al  truhán. 

Julián. 

¡Pan! 

Marcial. 

Le  arrimo  yo  un  belén. 

Julián. 

¡Pen! 

Marcial. 

Que  se  oye  en  Pekín. 

Julián. 

¡Pin! 

Marcial. 

Ya  verá  el  bribón. 

Julián. 

¡Pon! 

Marcial. 

Que  no  soy  atún. 

Julián. 

¡Pun! 
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Marcial.  Que  uo  soy  atún. 

Todos.  ¡Pan,  pen,  pin,  pon,  pun! 


HABLADO 

Marcial.  Dígame  usted  lo  que  le  parece  esto.  (Ccn  ridicula  solemni¬ 
dad.)  «Cruel  enigma.  Hoy  nueve.  Han  pasado  ocho.  No 
ves  á  12.  Buey  sí.  Sigues  en  tus  13.  Eres  feliz. — A.  2.» 
¿Qué  le  parece  eso? 

Julián.  ¿Eso?  Un  lío. 

Marcial.  Es  usted  de  mi  opinión.  Eso  no  es  ni  más  ni  menos, 
que  un  lío  que  se  trae  mi  mujer.  Vamos  á  ver;  si  us¬ 
ted  sospechara  que  su  mujer  lo  estaba  engañando, 
¿qué  haría? 

Julián.  Entregársela  á  su  padre  inmediatamente. 

Marcial.  ¿Pero  usted  sabe  quién  es  el  padre  de  mi  mujer? 

Julián.  Me  lo  figuro.  El  Padre  Eterno. 

Trin.  Marcial,  vámonos  á  nuestra  habitación,  porque  si  no... 

Conch.  ¡Qué  genio! 

Trin.  Cada  una  tiene  el  genio  que  le  parece.  (May  irritada ) 

Marcial.  Y  ahora,  ¿qué  opina  usted? 

Julián.  Que  la  madre  debió  ser  de  caballería. 

Marcial.  ¡Brrr...  cascarillas!)  Veo  que  es  usted  una  persona  de 
buen  criterio.  Puede  mandar  cuanto  guste  á  su  servi¬ 
dor,  Marcial  Cañonazo. 

Julián.  ¿Por  qué  no  le  ha  dado  el  apellido  á  su  esposa? 

Marcial.  Si  pudiera...  Esposa,  ¡marchen!  (Lo  dicho,  este  joven 
tiene  buen  criterio.)  (Vnnse  don  Marcial  y  Trinidad  por  la 
primera  puerta  de  la  izquierda  ) 

Conch.  ¡Respiro!  ¡Mientras  han  estado  aquí,  me  han  tenido  con 
el  alma  en  un  hilo! 

Julián.  Pues  haberla  soltado,  que  la  cosa  no  era  para  tanto. 

(So  sientan  á  la  derecha  y  siguen  hablando.  Entra  don  Boui* 
fació  por  el  foro  y  se  sienta  á  la  izquierda,  al  lado  del 
lador.) 
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ESCENA  XV 


DICHOS  y  DON  BONIFACIO;  después  DON  MARCIAL 

Bonif.  Me  ha  dicho  un  criado  que  eu  el  número  dos  se  hos¬ 
peda  mi  primo...  Está  cerrado.  Había  salido  á  la  calle. 
Esperaré  aquí.  (So  sienta)  ¡Bueu  cambio  en  la  cabeza 
me  han  dado  los  chicos!  Me  enchiqueraron  en  el  salón 
de  lectura,  y  salieron  por  pies...  Y  yo  que  creía  que  mi 
hijo  había  tomado  el  olivo  por  no  venir  conmigo  á  ver 
á  su  prima...  ¡Buen  chasco  me  he  llevado!  Se  ha  veni¬ 
do  á  la  querencia,  y  recarga  que  es  uu  gusto.  (Julián 
besa  la  mano  á  Conchita.)  Y  éste  también  recarga. 
Marcial,  (saliendo.)  ¡Cada  día  está  más  iusoportable!  ¡Brrr...  cas¬ 
carillas!  ¡No  se  puede  estar  á  su  lado!  (Se  sienta.)  ¡Hola, 
una  botella!  Debe  ser  triple  anís...  ¡Alguien  ha  dicho 
que  bebiendo,  se  olvidan  las  penas!  Olvidemos.  (Bebe.) 
¡Uf!...  ¡Ay!...  ¡Ay!... 

Conch.  ¿Eh? 

Julián.  ¿Otra  vez  éste? 

Bonif.  ¿Qué  le  pasa  á  usted? 

Marcial.  ¡Que  he  bebido  uu  veneno!  ¡Uf!...  (¡Ah,  qué  idea!... 

Este...)  (Cog’o  á  don  Bonifacio  por  la  solapa.)  ¡Usted  ha  SÍÚO 

el  que  ha  puesto  la  botella! 

Bonif.  ¿Yo? 

Marcial.  Sí;  usted  es  A.  2. 

Julián.  (Para  este  hombre,  todos  son  A.  2.) 

Marcial.  ¡Lo  estaba  á  usted  buscando! 

Bonif.  ¿A  mí? 

Marcial.  ¡Sí,  señor!  ¡Yo  soy  el  buey!  ¡Brrr...! 

Bonif.  ¡Pues  al  corral! 

Marcial.  ¡Antes  hemos  de  vernos  las  caras! 

Bonif.  ¡.Gracias!  Ya  no  toreo. 

Marcial.  ¡Yo  le  obligaré...! 

Bonif.  Si  usted  me  obliga,  tomaré  el  olivo. 

Marcial.  ¿Yas  á  burlarte,  miserable  A.  2? 

Bonif.  ¡Y  dale  con  A.  2!  ¡\ o  me  llamo  Bonifacio  Pérez! 
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Conch.  ¿Eh? 

Marcial.  ¿Y  á  qué  ha  venido  aquí? 

Bomf.  ¡A  lo  que  á  usted  no  le  importa! 

Marcial.  ¡Brrr...  cascarillas! 

Bomf.  (Me  olvidaba  de  que  es  el  buey.)  Pues  he  venido  á  ver 
á  mi  primo  Anastasio  y  á  su  hija. 

Julián.  (¡Ya  pareció  el  tío!) 

Conch.  (¡Mi  tío  Bonifacio!) 

Marcial.  No  me  satisfacen  esas  explicaciones.  Voy  á  preguntar 
á  mi  mujer,  y  si  ella  me  dice  que  usted  es  A.  2,  dentro 
de  quince  minutos  habrá  dejado  de  existir...  ¡Brrr... 
cascarillas!  (¡Decididamente,  no  encuentro  lo  que  bus¬ 
co!)  (Vase  por  la  ptimera  puerta  do  la  izquieida.) 

# 

ESCENA  XVI 

CONCHITA,  JULIÁN,  DON  BONIFACIO  y  DON  ANASTASIO 

Bomf.  ¡Valiente  fiera!  ¡Si  le  sigo  pareciendo  A.  2,  me  despena 
de  un  bajouazo! 

ANAST.  (Por  la  segunda  puerta  de  la  derecha. )  ¡A  IOS  clÚCOS  SÍU 

venir!  ¡Calle!  ¡Si  están  ahí!  ¡Sobrino!...  ¡Hijita!... 
Bonif.  ¡No  cabe  duda,  es  mi  primo!  (Dirigiéndose  ¿  él.)  ¡Anas¬ 
tasio!... 

Anast.  ¡Bonifacio!...  (Se  abraza  n.) 

Julián.  (¡Tableau  final!) 

Bonif.  ¡Estás  más  grueso!  ¡No  han  pasado  años  por  tí! 

Anast.  ¡Quita,  hombre!  Tengo  los  mismos  años  que  mi  levita, 
¡y  ya  ves  si  hay  diferencia!  Yo  viejo  y  arrugado*  y  ella 

permanente  y  tiesa.  (Llevándoselo  á  la  izquierda  y  en  voz 

baja.)  Y,  díme,  ¿qué  te  ha  parecido  mi  hija? 

Bonif.  ¡Un  ángel! 

Anast.  ¡Pues  á  mí  tu  hijo,  otro  ángel! 

Concii.  (¿De  qué  hablarán?) 

Bonif.  Pues,  no  creas,  antes  de  casarlo,  es  preciso  pararle  los 
pies. 

¡Quita  allá!  ¡Cuidado  cou  decir  que...! 


Anast. 
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Bonif.  Y  lo  repito.  Lleva  empezadas  cuatro  carreras,  y... 
Anast.  Bueno;  pero  desde  que  se  echó  para  abogado... 

Bonif.  ¡Si  él  no  va  para  abogado! 

Anast.  ¿Que  no  va?  Juauito,  ven  acá. 

Julián.  (Ya  uo  me  acordaba  de  que  me  llamo  Juanito.) 

Conch.  (¿Para  qué  lo  llamarán?) 

Anast.  ¡Vamos  á  ver!  ¿No  me  lias  dicho  que  vas  para  abo¬ 
gado? 

Julián.  (Tengamos  calma.)  Sí,  señor. 

Anast.  ¿Lo  has  oído,  Bonifacio? 

Bonif.  Bueno,  ¿y  qué?  Si  yo  hablo  de  Juanito. 

Anast.  Pues  por  boca  de  él  mismo  lo  acabas  de  oir. 

Bonif.  ¿Por  boca  de  él  mismo?  ¿Dónde  está? 

Anast.  ¿Quién? 

Bonif.  Mi  hijo. 

Anast.  Pues  aquí  lo  tienes. 

Bonif.  ¿Este  mi  hijo?  ¡Já,  já,  já! 

Julián.  (Me  voy  á  ganar  una  bofetada...) 

Anast.  (Turbado.)  ¿Estás  loco,  Bonifacio? 

Bonif.  El  loco,  quien  está,  eres  tú.  ¡Mira  que  decir  que  esees 
mi  hijo!  ¡Já,  já,  já! 

Anast.  ¡Pero...! 


ESCENA  XVII 

DICHOS;  JUANITO  y  PURA,  per  la  segunda  de  la  derecha. 

Juanito.  ¡Ahora  es  la  ocasión!  Cogeremos  la  botella,  y...  (a1  vor 
á  don  Bonifacio.)  ¡Caspitina!  ¡Mi  padre! 

Bonif.  ¡Yen  acá! 

Juanito.  (Va  á  pegarme.)  (Con  temor.) 

BoNIF.  (Presentándolo  á  don  Anastasio.)  ¡EstC  0 S  lili  llijo! 

Anast.  ¿Cómo? 

Bonif.  (a  Para.)  ¡Ah!  ¡Ven  acá,  sobriua! 

Pura  .  (¿Qué  querrá  conmigo?) 

Bonif.  Cuaudo  yo  hablo,  sé  lo  que  digo.  Te  dije  que  tu  hija 
era  un  ángel... 


Conch.  ¿Eh? 

Bonif.  A  la  vista  está. 

Anast.  ¿Esta  señora  mi  hija?  ¡Já,  já,  já!  ¡Mi  hija,  es  ésta!  (Pre¬ 
sentándole  á  Conchita.) 

Bonif.  Entonces,  esta  joven... 

Pura.  Yo  soy  una  amiga  de  Juanito,  que... 

Bonif.  ¡Basta! 

Juanito.  Sí,  papá.  Y  como  tú  quieres  casarme  con  mi  prima,  y 
yo  no  quiero  ni  con  ella  ni  con  ninguna... 

Anast.  Entonces,  ¿usted,  quién  es? 

Julián.  Pues  yo  soy...  el  chupatintas  de  Albacete.  (¡Chúpate 
esa!) 

Anast.  (Asustado.)  ¿Eh? 

Julián.  Adoro  á  su  hija,  y  por  casarme  con  ella,  soy  capaz... 
hasta  de...  engañar  á  uno  de  Albacete. 

Anast.  Habilidad  se  necesita. 

Conch.  Sí,  papá.  No  me  hagas  desgraciada.  (Se  arrodillan.) 

Anast.  ¡Es  verdad  que  me  habéis  engañado!  Pero,  consideran¬ 
do  que  los  dos  sois  de  Albacete:  considerando,  que  tu 
primo  no  quiere  casarse  contigo...  etcétera...,  etcéte¬ 
ra...  Que  el  cura  os  una  pronto,  y  que  seáis  muy  fe¬ 
lices. 

Conch.  ¡Gracias,  papá  mío! 

Julián.  ¡Gracias,  suegro  mío! 

Anast.  (a  don  Bonifacio.)  No  tengo  que  decirte  nada.  Tu  hijo, 
no  quiere  á  mi  hija.  Mi  hija,  no  quiere  á  tu  hijo.  Nin- 
guno  de  los  dos  se  quieren. 

ESCENA  ULTIMA 

DICHOS;  DON  MARCIAL,  por  la  primera  do  la  izquierda. 

Marcial.  ¡Brrr...  cascarillas! 

Bonif.  (Retrocediendo.)  ¡El  buev! 

4  o 

Anast.  (ídem.)  ¡El  celoso! 

Julián.  No  se  asusten  ustedes.  Lo  que  tieue  este  señor,  es  una 
indigestión...  de  costilla. 
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Marcial,  (a  don  Bonifacio.)  No  es  usted  A.  2.  Lo  que  quiero  ave¬ 
riguar  ahora,  es  lo  que  contieue  esta  botella. 

Juanito.  No  tema  usted.  No  es  nada  malo. 

Anast.  Ya  decía  yo  que  no  podía  ser  celoso;  porque  para 
celosos... 

JULIAN.  (Interrumpiéndole.)  LOS  DE  ALBACETE. 

Anast.  (ai  público.) 

Y  si  consiguió  el  juguete 
distraer  tu  mal  humor, 
aplaude,  y  llama  al  autor, 
aunque  sea  de  Albacete. 

(Música  en  la  orquesta.  Cao  el  telón  ) 


♦ 


FIN  DEL  JUGUETE 


NOTA 


Mil  gracias  á  las  actrices  y  actores  que  estrenaron  este 
Juguete ,  y  muy  particularmente  al  señor  Vedia,  que  es¬ 
tuvo  hecho  un  actorazo ,  y  á  la  señorita  Guzmán,  que 
hizo,  con  sus  gracias,  que  enviaderemos  todos,  al  Chupa  • 
tintas  de  Albacete. 
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